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RoSALINDA.-¿No sería mejor, ya que soy de una 
estatura más alla que la general, que me disfrazara 
de hombre? Con una buena daga al cinto y un 
venablo en la mano (aunque en mi corazón se anide 
oculto todo el miedo de la mujer), tendré un exte­
rior marcial é imponente. Y en ello seré como mu­
chos hombrezuelos cobardes que con la aparien­
cia ocultan su cobardía. 

CELIA.-¿ Qué nombre te he de dar cuando seas 
hombre? 

RosALINDA.- Xo quiero tener un nombre que val­
ga menos que el del mismo paje de Júpiter. A~í, 
me llamarás Ganimedes. ¿ Y qué nombre tomaras 
tú? 

CELIA.-Uno que de algún modo se refiera á mi 
situación. Yo no me llamaré Celia, sino Aliena. 

RosALIXDA. -¿ \ qué te parecería, prima, si ensa­
yáramos robamos á aquel necio de bufón de la 
corte de vuestro padre? ¿ No nos serviría de solaz 
durante el viaje? 

CELIA. - Me seguiría de extremo ,á extremo del 
mundo. Deja á mi cuidado el ganarlo. Yámon~s. 
Juntemos nuestras joyas y nuestro caudal, y dis­
curre tú el tiempo más oporluno y el camino más 
seguro para sustraernos á la persecución que se 
nos ha de hacer después de mi fuga. Ahora iremos 
contentas, no al destierro, sino á la libertad. 

ACTO 11 

ESCENA PRIMERA 

El bosque de Ardenas 

DUQUE 

\ bien co 1 " l ' d . . ' i 1pru,eros y iermauos e destien·o, 
,. ?º hace la costumbre que sea más dulce esta 
vida que la de las vanas pompas? ¿ No están más 
exentas de peligro eslas selvas que la envidiosa 
corte? Aquí °:º te?emos otro padecimiento gue el 
d~ Adan; la ~1vers1dad de la estación; el rudo zum­
bido Y el diente helado del viento del im'ierno. 
\ cuando sopla sobr~ mi cue1~po y lo muerde y lo 
hace encoge~se de fr10, me digo somiendo: «Esto 
°:º es _adulación; estos son consejeros que con toda 
smcendad me convencen de lo que soy., Dulces son 
los frutos de la adversidad que, semejante al feo 
~ venenoso sapo, lleva en la cabeza una preciosa 
Jora.- \ esta n~e~t.ra vida retirada del bullicio pú­
blico, descubre idiomas en los árboles, libros en los 
arroyos, sermones en las piedras, y el bien en 
todas las cosas. 

kIIENs. - No querría crunbiarla. ¡ Dichoso sois Al-, 
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teza, ~ue podéis tornar la obstinación de la fortuna 
en un modo de ser tan dulce y apacible! 

DcQUE. -Y enid. ¿ Irem0s á matar venados? Y sin 
embargo me contrista el _que estos pobrec1los abi­
garrados, naturales moradores ele esta soledad, sien­
tan que en sus propios confines un venablo de 
doble filo les atraviese los costados. 

LORD to- Por cierto, mi señor, que el m~lancóli­
co Santiago se aflige de ello; y en este sentido jura 
que sois más usurpador que el hermano que os ha 
dest:rrado. M lord Amiens y yo nos deslizamos hoy 
ocultamente hasta donde yacía aquel, reclinado bajo 
un roble C"\Ayas viejas raíces asoman sobre el arro­
yo que susurra á lo largo de esle bosque.-Vino 
á desfallecer allí un pobre ciervo fugitivo herido 
por el arma de algún cazador; y en verdad. s-!ñor. 
que el desventurado animal exhalaba tan hondos 
quejidos, que su piel se dilataba por el esfuerzo co­
mo si hubiera ido á rasgarse, y gruesas lágrimas 
corrían de sus ojos una tras otra en lastimera su­
cesión. Así, la pobre alimaña, permaneció en el borck 
mismo del rápido arroyo que recibía sus U.grimas, 
mientras la observaba atentamente el mdaucólico 

Santiago. 
De QUE. -Pe1 o ¿9:ué dijo éste·/ ¿;\o moralizó sobre 

ese espectáculo? 
LoRD 1.0-¡ Oh, sí, por mil símiles! En primer lu-

gar porque vertía sus lágrimas en el arroyo que no 
necesitaba de ellas, exclamó: ¡ Pobre venado! Ila-

. ces testamento como las gentes mundanas, dando lo 
más que tienes á quien ya Uene demasiado. J~n 
seguida por hallarse solo y abandonado por sus 
amigos de piel aterciopelada, dijo: e Es j uslo: esta 
desgracia ahuyenta la afluencia de compañeros. 
Al mismo tiempo un hato harto de pacer pasa sal­
tando á su lado sin cuidarse de él. Sí, seguid adelan­
te, gordos y lustrosos ciudadanos. Es la moda. ¿A 
qué mirar á ese quebrado, pobre y arruinado'/»-
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Así con gran vehemencia d . . , 
país corte · 

1 
eStI ozo la estructura del 

·' v crnc ad v aun tr 
<(e vida; jm·;ndo qud iio so1 nue.s_, o presente g~nero 
llr_anos v todo lo cr I nos lilas que usurpadores 

• ue rny de peor ' 
estos animales v mal.: _1 . en , en_ espantar á 
albergue. • ª1 es su prop10 y nativo 

DC'Qn . y t 
dejasteis·? 1, es aba en lal mcdilaeión cuando 1~ 

LORD 2 o S' · . . • i , nu señ,,r; llorantlo , . 
sobre el quejumbroso ciervo y comentando 

DeQct.- ~Ioslradme el •·r · p , 
en esto5. arranques re >en _s1 l~. lacemc escucharle 
lleno de lucidez. 1 Linos, porque entonces está 

Lon11 2.o Os crmduciré directamente hacia él. 
(ó'alen). 

ESCENA II 

Cuarto en el palacio 

Entran el DUQUI' f " ,,EDEHICO, LOHES y SEQt:JTO 

DcQUE FEDERICO -· e, . 
hombre las haya ,:ist~/~

10 
es ¡osible que ningún 

en mi corte algunos ,:,1 o pue e ser. Sin duda hay 
coo1Jerado en ello. , ' anos que han consentido y 

Lonn l. 0-l'fo puedo saJwr de I'... , 
la hava visto I . " ,e t sona alguna que 

· · ,as se1toras c·tm ·irer 
ron acostarse en su lc('h~i <. ( • ~~ suyas, la vie-
ñ.ana hallm·on c.rue falt· b·' t e?ll{H,mo en la ma­
duefio. el <l e e el tesoro de su 

Lonu 2.0 - Señor, también . .1 
bufón que tantas veces l ·, s~ . ce _ia de inenos al 
Hesperia la dama ele 1 11zo rcu· a vuestra Alteza. 

f
. ' ' < 1011or de la pri 
tesa haber oído secretamente r . nces_~· con-

su prima elogiar en extrem . a vu~.stra h1Ja y á 
tivos del ltich d . 0 las_ cualidades y atrae-
Carlos; y creeª ;~e q;~

0
g~io 

11.ª ."enció al robusto 
seguramente ese jo,·en las ac~~;~a_que hayan ido, 
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DuQuE FEnEmco.-Enviad adonde su hermano, y 
traed aquí á ese valiente. Si se ha ausentado, traed­
me á su hermano. Yo haré que lo encuentre. Ha­
ced esto al instante, y no haya tregua en la inves­
tigación y diligencia para hacer regresar á esas 
locas fugitivas. (Salen). 

ESCENA III 

Del ante de casa de Oliverio 

Entran ORLANDO y ADA~l, que se encuentran 

ORLANDO.-¿ Quién está ahí? 
Ao.ur.-¡ Cómo! ¿mi joven señor? ¡ Oh mi buen 

y amado sefior! ¡ Oh vos, memoria viva de sir Row­
land ! ¡ Cómo t ¿ Qué hacéis aquí·? ¿ Por qué sois vir­
tuoso? ¿Por qué os aman las gentes? ¿ Y por qué 
sois gentil, fuerte y valeroso? ¿ Por qué tomaríais 
tan á deseo el vencer al membrudo luchador del 
caprichoso duque? Demasiado aprisa ha llegado 
aquí antes que vos vuestra alabanza. ¿No sabéis, 
señor, que para cierta clase de hombres sus buenas 
prendas -les sirven sólo de enemigos? Así os sirYen 
las vuestras. Yuestras virtudes, mi gentil sefior, son 
Qara vo~ santificados traidores. t Oh! ¡ qué mundo 
éste en el cual la nobleza de alma atrae cl vene­
no al que la posee t 

ORLA~Do. -¿ Pero qué acontece'? 
ADAiL-i Oh desdichado joven! No paséis por es­

tas puertas. Bajo este techo vive el enemigo de 
todas vuestras virtudes. Yuestro hermano no, no 
hermano, y sin embargo es hijo-pero no, no e~ 
hijo-no qttiero llamarlo hijo-de aquel á quien 
iba á llamar su padre ha oído vuestras alabanzas, 
y se propone incendiar esta noche el alojamiento 
en que acostumbráis dorntir, cuando e~éis en él. 
Si no lo consigue así, echará mano de otros medios 
para deshacerse de YOS. Pude oir lo que él y los 
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su?·os decían. Este no es un ho . . 
mas que un matade . \ ~ar. esta casa no es 
entréis en ella! ro. '' bommadla, temedla, no 

On1Axoo. -¿ Pues á d , d 
fuese, Adam? on e querrías entonces que 

--
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lignidad de una sangre degenerada, y de un san­
guinario hermano. 

Anrn.-Pero no hagáis tal Tengo quinientas co-
ronas, el salario economizado bajo vuestro padre, 
que atesoré para que me alimentara cuando mis 
miembros envejecidos no pudieran ya hacer el ser­
vicio y estuviera mi vejez abandonada en un rincón. 
Tomadlas ; y aquel que alimenta al cuervo y pro­
vee de sustento al gorrioncillo, será el báculo de 
nu vejez. Hé aquí el oro: os le doy por entero. Per­
mit.idme ser vuest.ro criado. Aun cuando parezco 
anciano, soy vigoroso y activo; porque jamás en 
mi juventud vicié mi sangre con licores ardientes y 
perturbadores; ni con desvergonzada frenle atraje 
sobre mí la extenuación y el agot.runiento. Así mi 
edad es 001110 un iiwicrno helado pero saludable. 
Dejad que os acornpafte y os prest.aré en todas vues­
tras ocupaciones y nccrsidades los servicios de un 
hombre más joven. 

ÜRLA.~D0. -¡ Oh buen anciano! ¡ Qué bien se mues-
tra en ti el fiel servicio del mundo anliguo en el 
cual el servidor derramaba su sudor por el deber, no 
por 1a recompensa! No eres tú semejante á los 
de este tiempo, en que ninguno trabaja sino por 
medrar, y una vez conseguido esto, entor~ce el 
servicio aún con la ganancia. No es así contigo, 
pobre anciano, que cultivas un árbol carcomido 
que no puede producir ni siquiera una flor en 
cambio de todas tus faligas y cuidados. Pero haz 
como quieres: :iremos juntos, y antes de consumir 
los salarios de tu mocedad, encontraremos algún 
modesto modo de vivir. 

An,rn.-Poneos en camino, sel1or; que yo os se-
guiré hasta el último aliento, con sincera lealtad. 
Desde que tuve diez y siete años hasta ahora que 
cuento cerca de ochenta, he vivido aquí; pero ya 
aquí no vivo más. 1luchos prueban fortuna á los 
diez y siete años: pero á los ochenta es demasiado 
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tar?e· Sin embargo, la fort 
meJ01· pre · una no puede darm 

. nuo que el morir · e 
phdo mi deber con el amo. bien, habiendo cum-

(Salen). 

ESCE~A IV 

El bosque de Ardenas 

Entran ROSALIXDA en traje d" 
tida de pastora )' PIEDRY A:r;nDanEc.,b:>. ~ELIA Yes­. ,-TOQLE 

RosALINDA -· Oh J, •t · · · 1 'upi er ! i Qué fal1·gad ammo'. · • • o eslá mi 

PrnnnA.-Poco me im¡'o ·l ., 1 , . 
viera cansadas las p· , r m rn e animo, si no tu-. • • 1ernas. 

RoSALIXDA. - Si me de. ar· 11 . . 
honraría mi traje de JÍ el beva1 de m1 corazón, de:,-
mujer Pero d b . 10m re llorando como una 

· e o animar á la t 
porque justillo " braaas l d' J)ar e más débil; 
te una falda \~imo º'. rnbn e ostentar valor an-

CF.LI \ - T . • ' pues, uena Aliena. 
. . e niego qu<• tcncras . . 

No puedo seguir adt•lanl º paciencia conmigo. 
p e. 

IEDRA. - Pues por lo que ,, , 
rría llevaros en pacienc· a n\\ ata11e, mejor que-
aunque llevaros ·i cuest~~ que e_varos en brazos ; 
cruz: pues creo ~te and:itº. sen_a lle\'ar ninguna 

RosALINDA. - Bien Esta .. 1< 011 
l.t bolsa vacía. 

PIEDRA -Sí hém.e a < , es a selva de Ardcnas. 
soy dobl~me~te idiota _q~~e~n A~·denas. con lo cual 
do estaba en casa p' , 11 . meJor lugar tenía cuan-

• . ero os q · · tentarse con todo . ue vrnJai1 han de con-

Ro!'!ALIXDA. - Y ~sí debéi . l 
d<'-loquc Pero mirad -~ rncerlo, buen Piedra-

. qmen Yienc Son · 
y tm ancianQ que conversan c : 1· . im Joven , 011 so rmmdad. 

Comxo.- Ese es (E!1tra.n Corino y Sil~io.) 

d 
el cammo para hacer que 

esprecie todavía. os 
SILVIO.-j Oh Corino 1 · s· · , . ' l supieras cuánto la amo! 
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CoRixo. -Algo de ello conjeturo; como que algu-

na vez he amado. · l · n 
S - No Corino. No puedes imagmar o, sie -

ILVIO. 1 , 'd tu J·uventud un 
do anciano aunque hayas s1 o en l . 

, l que en cua quier amante tan verdadero, como. e . d la media 

tiempo pbaya s:ustpuü~~/~e epl~;:~í~m~o mf o (aunque 
noche. ero s1 

,J,,,t,i,,n,J,,. 

. amás hombre alguno amó 
estoy segur? de que l . ones soberanamente ridí-
como yo) i ahcudántahsab:~.c1arraslrado tu fantasía! 
culas no te a e . d 

A ·1 de ellas que ya m recuer o. 
CoRINO.- mi · r amaste tan 
S1LVIO -¡Oh! i Pues entonces, Jamas á in-

. , s· o tienes presente hasta la m s 
de corazón. I n te hiciera caer el amor, 
significante loc~ra e~ ~etc has sentado, como yo 

~ 0 ;~s r:rg~~~o óá \u interlo~ut?~ ~~:J~a:l:~:: 
zas de tu amada, no has ama o , 
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donado bruscamente la compañía, como me obliga la 
pasión á hacerlo ahora, no has amado. ¡ Oh Febe, 
Febe. Febe ! (Sale Silvia). 

RosAuxnA. ¡ Pobre pastor'. ¡ Por buscar tu heri­
da, he venido desgraciadamente á dar con la mía 
propia! 

PIEDRA. - Y yo con la mía. :;\le acuerdo de que es­
tando enamorado, quebré mi espada contra una 
piedra, y le elije que aguantara eso por venir de 
noche en busca de Juana Remilgos; y de cómo besé 
su batidera y los pezones de la vaca que ella había 
ordcfiado con sus lindas manos agrietadas; y re­
cuerdo, en fin, haber hecho b corte en lugar de 
ella á una vaina de guisantes, de la cual saqué dos 
y se los devolví diciendo con los ojos llenos 4e 
lágrimas: «Póntelos por amor á mí. ~osolros, los 
que amamos de veras, damos en extrañas manías; 
pero así como todo muere en la naturaleza, toda 
naturaleza enamorada muere en la tontería. 

RoSALINDA. - Ilablas con más sensatez de lo que 
piensas. 

PnmRA. - Ya lo creo: no he de caer jamás en cuen­
ta de mi propio ingenio, hasta que me dé de nari­
ces contra él. 

Ros.ALINDA. - ¡ Oh Jove, Jove ! La pasión de este :ea<;­
tor se parece mucho á la mía. 

PIEDRA. - Y á la mía; pero ya se me va poniendo 
un poco rancia aquí dentro. 

CELIA. - Os ruego que uno de vosotros pregunte 
á aquel hombre. si nos dará por oro algún ali­
mento. Estoy medio muerla de desmayo. 

PIEDRA. - ¡ Ilola 1 ¡ á ti, villano! 
RoSALIXDA. Sileneio, bufón: no es pariente tq_yo. 
CoRJNO. - ¡, Qtúén }.lama? 
PIEDRA. - Tus superiores, pobre hombre. 
Comxo. - ~Iuy desvalidos han de ser, si son mis 

iguales. 
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RoSALI~M. - Silencio, digo. i\Iuy buenas tardes. 

amigo. 
CoR1xo. - \' á vos, gentil caballero, y á todos vos-

otros. 
RosALrnDA. - Ruégole, pastor, que si el afecto ó 

el oro pueden comprar algún refrigerio en este 
desierto, nos procuns algo con qué reposar y ali­
mentarnos. Hé aquí una· joven doncella fatigada 
en demasía por el viaje y que se desmaya por falta 

de socon-o. 
CoRTNO.- La compadezco, gentil señor, y quisiera 

por su bien más que por el mío que mis rccw·sos 
fuesen mayor<'s para aliviarla; pero soy pastor al 
servi.cin de otro hombre, y no trasquilo el rebaño 
que apaciento. :\li dueño es de carácter duro, y no 
se cuida de encontrar el camino del cielo por acl0s 
de hospitalidad. Por olra parte, su egido, sus gana­
dos y sus pastos están en vcnla; y con molivo de 
su ausencia, no hay en nuestro cortijo cosa con 
que· pudierais alimentaros; pero venid y veréis lo 
gue hay, q11e por mi parte seréis muy bienvmidos. 

Ros.uIND.\. - ¿ Y quién comprará sus rebaños y sus 

pastos? 
Cont1"0. - .\quel joven zagal. que visteis poco há1 

y que tiene muy poco inlerés en comprar algo. 
RosALrnDA. Te suplico que, guardando los fueros 

de la honradez. compres tú la casa, los pastos y 
rebafios. Te daremos con qué pagarlos. 

CELIA. - 'i. aumentaremos tu salario. Gústamc el 
sitio, y de buena gana pasaría <'11 él mi liempo. 

Comxo. Que lodo está para vender, es srguro. 
Venid conmigo, y si os agradan los informes sobre 
el suelo, las ganancias y este género de vida, ser<.> 
vuestro fiel lahadror. y lo compraré todo con vues-
tro oro sin perder momento. (Salen). 

A:.\UENS. 
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ESCENA V 

Entran A~1IENS SANTIAGO ' , y otros 

CANTO 

Quien bajo el árbol frondoso 
des~e yacer conmigo, 
Y ªJustar su alegre canto· 
del ave á loo dulces trinos, 
due d venga hacia aquí, que venga 

on e no hay más enemigo ' 
que el invierno y la tormenta 
las tempestades ,.. el f , , J r10. 

.J\AQUEs.- Continuad, conlinuad os lo 
1 :YIENs o . , suplico. 
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J . - s entristecería, monsieur Jaques. 
AQm:s. - Y gracias. l\f ás os , 

sorber melancolía de una , . :uego, mas. Puedo 
comadreja :\Iás te canc1on, como huevos la 

· • , ruego, más 
AfüEXS - Estoy enr . · 

podría agradaros. onquec1do. Conozco que no 

JAQUEs.- No deseo que m rr. ,. 
cantéis. Yrunos: más· t· e aºiade1s; deseo, sí, que 
estrofas? · 0 1 ª eStrofa. ¿ ~o las llamáis 

,brrnxs. - Lo que querái . JA.Qrns - i\ . s, monsrnur Jaques. 
. • o me 1m1>0rtan sus b 

deben. ¿Queréis cantar? nom res. Nada me 

,bnE::ss. - :\1ás por satisfacero 
hQUEs.- Pues bien: si al s que por placer mío. 

á un hombre será á guna vez doy las gracias 
cumplidos se parece al vos; aunque lo que llaman 
cuando un hombre me encu~nt:o d~ dos monos; y 
me figura haberle dado da grncias smceramente, se 
vuelve gracias á lo men~no c;~1~av~, y que me de­
los gemás cierren 1~ boca~ . nos, cantad y que 


